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			El valor de un corazón no reside en cuánto ama, 

			sino en cuánto lo aman los demás. 

			L. FRANK BAUM, El maravilloso mago de Oz

		

	
		
			Advertencia: este libro incluye contenido sexual explícito,

			consumo de drogas y escenas violentas.

		

	
		
			Nota de la autora

			

			Wretched es una novela romántica oscura. Es un cuento de hadas retorcido para adultos, no una fantasía ni un retelling.

			El personaje principal es un villano. Si buscas una lectura tranquila, no la encontrarás en estas páginas.

			En Wretched hay escenas de sexo explícito y contenido para adultos no adecuado para todos los públicos. El lector queda advertido. Yo prefiero que te adentres en el libro sin saber más, pero si quieres, hay una lista de advertencias sobre temas delicados en EmilyMcIntire.com.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Evelina

			A los diecisiete años

			El dolor es muy extraño.

			Es la única emoción que todo el mundo dice comprender, pero lo tratan como si fuera una molestia inconveniente.

			«El tiempo cura todas las heridas, Evie».

			Ya, seguro.

			El tiempo no cura nada. Solo da espacio para que las cosas crezcan, se infecten, se pudran.

			Me acomodo en el asiento y la madera vieja del banco me araña la piel de los muslos y me provoca una mueca. Mi hermana Dorothy, la que sigue viva, me lanza una mirada de advertencia como si el hecho de moverme fuera a atraer atención indebida. Como si todos los hombres presentes no nos estuvieran mirando ya con tal de verla, aunque sea un momento.

			Tiene el cabello castaño, perfecto y brillante, recogido en una cola alta, que mece a la espalda cuando se vuelve una vez más hacia el frente para escuchar al sacerdote farfullar acerca de cosas de las que no sabe nada. Sobre recuerdos creados y una vida no olvidada. Pero yo no dejo de mirarla a ella. A ella, con esa coleta estúpida de pelo castaño, brillante.

			Me duelen las manos por las ganas de agarrársela con el puño y tirar hasta arrancársela. Me siento sobre los dedos. Por mucho que me apetezca estrangular a Dorothy, hoy no es lo que importa.

			Hoy la que importa es Nessa.

			Y Nessa siempre me dijo que era esclava de mis impulsos, así que lo mínimo que puedo hacer es tratar de controlarlos. Al fin y al cabo, es la misa de su funeral.

			

			Esa extraña sensación me vuelve a atenazar la garganta.

			Dolor.

			A veces es fluido, como las olas del océano, y a veces, rígido, como esculturas talladas en piedra. Ahora mismo es una roca sólida y pesada que tengo en el centro del pecho.

			Me muerdo la mejilla por dentro para controlarme.

			Al otro lado de Dorothy, mi padre carraspea para aclararse la garganta y le lanzo una mirada, me concentro en los tatuajes de los dedos que le desaparecen bajo la manga de la camisa. De tanto en cuanto trato de vérselos mejor. Busco pistas escondidas acerca del significado, me pregunto si alguno de ellos me representa a mí. Pero lo más probable es que se estuviera muriendo de aburrimiento durante los ocho últimos años, pudriéndose en una celda de cuatro metros cuadrados, y quisiera ponerse tinta en la piel.

			Me mira de reojo con los ojos color castaño claro llenos de tristeza y con arrugas alrededor. Tiene a Dorothy rodeada con el brazo y ella le ha apoyado la cabeza en el hombro. No sé si el pesar es por la muerte de Nessa o por los años perdidos. Tal vez por ninguna de las dos cosas.

			No es que importe, claro.

			Construimos una vida sin él. Ahora ha vuelto y hace como si nunca hubiera dejado a esta familia sin nada cuando cometió aquellos errores estúpidos.

			Hoy hace calor. El verano de Kinland, Illinois, no es intolerable, pero ahora mismo me siento como si me estuvieran quemando viva. Paseo la vista por todo el lugar, me fijo en las iniciales grabadas y en los arañazos que marcan la madera blanda de los bancos, en la luz coloreada que entra por las vidrieras y se refleja en los suelos brillantes. Cuento las cabezas de los que se han dignado a venir y trato de no pensar que están adormilados, o hablando en susurros, como si fuera correcto ponerse a cotillear durante el funeral de la persona más importante de mi vida.

			—Pero, por encima de todas las cosas —me interrumpe la voz del sacerdote, que retumba entre los arcos y el techo altísimo de la catedral—, Nessa Westerly era una mujer de familia. Una mujer de fe. Y la persona que mejor nos puede hablar de su amor a ambas cosas es precisamente a la que ella más amaba: su hermana.

			El corazón se me acelera en el pecho y clavo las uñas en la madera que tengo bajo los muslos hasta que creo que se me van a partir en dos. «No sabía que tenía que hablar». Pero lo haré porque Nessa no era solo mi hermana. Tenía diez años más que yo y me superaba en sabiduría por eones, y se ocupó de mí desde que tuve nueve años, cuando pillaron a nuestro padre con diez kilos de cocaína en una avioneta de transporte y lo metieron en el trullo. Aunque, por suerte, había empezado a cuidar de mí mucho antes. Se me hace un nudo en la garganta y me pregunto qué demonios voy a hacer ahora que la he perdido.

			Se me pasa una idea por la cabeza y siento curiosidad. ¿Se atreverá nuestra madre a asomar esa cabeza repulsiva? ¿Sabe siquiera que su hija mayor ha muerto, o que el hombre al que decía amar y luego abandonó está libre? Aparto el pensamiento y decido que ella es la que está muerta y pudriéndose. Le estaría bien empleado por saltar del barco cuando encerraron a mi padre.

			Vuelvo a mirar de reojo a Dorothy y entrecierro los ojos al ver que se pasa un pañuelito por las mejillas. Como si tuviera derecho a estar triste. Ella odiaba a Nessa.

			La verdad es que también me odia a mí, pero lo que sentía hacia nuestra hermana era diferente. Más volátil. Al principio fueron puros celos. Nessa era la mayor, la más guapa, llamaba la atención de todo el mundo por el mero hecho de existir. Y Dorothy era… la segunda. Padecía un caso agudo de síndrome del hijo de en medio.

			Cuando encerraron a nuestro padre, lo último que le dijo a Nessa fue: «Haz que me sienta orgulloso de ti». Ni una palabra a Dorothy o a mí. Después de aquello, Dorothy cambió. La envidia que sentía cristalizó en odio y pasó de ser la niña amargada a la mujer «ideal» con problemas arraigados de dependencia de su padre.

			

			Es un papel que representa de maravilla. Habría sido una actriz maravillosa.

			Los recuerdos me hacen tragar saliva y respiro hondo. Voy a levantarme, pero antes incluso de que pueda mover las piernas es Dorothy la que se alza y pasa delante de mí para salir de entre los bancos hacia el pasillo de la iglesia. Apenas me dedica una mirada, pero los ojos me arden cuando la veo subir al presbiterio sacudiendo la puta cola de caballo, con los tacones plateados repiqueteando contra el suelo de madera.

			Al mirarle los pies, aprieto los dientes tanto que me duelen las muelas.

			Son los zapatos de Nessa.

			Dios, qué hija de puta.

			Sí, el dolor es muy extraño.

			La rabia, también.

			Y yo estoy rabiosa.

			Estoy rabiosa con Nessa por haber muerto.

			Y estoy rabiosa con Dorothy por matarla.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Nicholas

			Siete años más tarde

			—¿Cómo se llama?

			Miro de reojo a Seth, que se está rascando la barba oscura.

			—No me extraña que no folles con esa mierda en la cara.

			Me sonríe.

			—A las mujeres les encanta esta mierda. Y te has salido del tema.

			—¿A qué mujeres?

			—A las que no te llevas tú, cabrón. —Me guiña un ojo, se yergue y coge la chaqueta. El cuero pardo le sienta bien con la piel oscura cuando le cae sobre la cadera para tapar la funda de la pistola—. ¿No me lo vas a decir?

			Me encojo de hombros y me giro en la silla ante el escritorio. Las paredes del estrecho cubículo me presionan por todos lados.

			—No me acuerdo.

			

			—Típico —se burla Seth.

			Me echo a reír.

			—Ya sabía dónde se metía. Se trataba de echar un polvo. No iba a pedir su mano.

			Niega con la cabeza.

			—No creo que haya ni una mujer tan tonta como para pensar que te va a sacar algo más allá de una noche, tío.

			Se me hace un nudo en la garganta y fuerzo una sonrisa. No se equivoca. Aunque quisiera, este trabajo no deja lugar para una relación. Ser agente de la DEA, la agencia antidroga de Estados Unidos, es arriesgado. Ya me cuesta bastante proteger a mi hermana. Cualquier otra persona sería un lastre y no me interesa.

			—Cuánto siento negarme a participar de ese cuento de hadas imaginario.

			Arquea las cejas.

			—¿Se puede saber de qué hablas?

			—Del amor. —Me encojo de hombros—. No existe. Es una reacción química, lo que pasa es que a la gente le encanta fingir que hay algo más.

			—Vale, tío, lo que tú digas. —Seth suelta una risita—. ¿Vienes a comer algo?

			Miro hacia el final del largo pasillo de escritorios grises, todos iguales, que destacan sobre la deslucida moqueta azul.

			—No puedo, el capitán quiere verme.

			Seth sigue la dirección de mis ojos hasta la puerta cerrada del despacho de Galen, el supervisor de la división de Chicago. 

			—¿Para qué?

			—Seguro que para hacer otra vez de niñera. Ni me acuerdo de la última vez que me asignó un caso de verdad.

			Se le escapa una sonrisa.

			—Igual no te tendrías que haber tirado a su hija.

			Dejo escapar un gemido y me froto la cara con las manos.

			—Solo fue una vez, y no sabía que era su hija.

			Seth se echa a reír. Frunzo el ceño y le tiro un bolígrafo cualquiera del escritorio a la cabeza. Por burlarse de mi infortunio.

			La puerta del despacho del capi se abre de golpe y los dos nos volvemos a la vez hacia la fuente del ruido. A Seth se le corta la risa, se yergue y se aclara la garganta. Lo miro con una sonrisa burlona.

			«Cobarde».

			Tiene miedo de nuestro jefe, por mucho que le haya dicho que el capi ladra mucho, pero no muerde. Los dos llevamos trabajando aquí más de una década, aunque se comporta como si acabara de salir de la academia y tuviera miedo de perder el puesto. Y no, no todo el mundo llega a ser agente de campo. Hay que ganárselo. Por eso, entre otras cosas, me gusta tanto. No te regalan nada. Y, cuando trabajo encubierto, percibo claramente que estoy cambiando el mundo para mejor. Con cada traficante de mierda que sacamos de las calles siento que se mitiga la culpa por cómo le fallé a mi familia.

			—Woodsworth.

			La voz de Gallen es un gruñido. Le guiño un ojo a Seth, me levanto y voy a su despacho, siempre con la mirada del capi clavada en mí. No es ningún secreto que me odia y me quiere ver fuera de su división y, por tanto, de su vida. Pero, dejando de lado sus sentimientos personales, este trabajo es mi vida y soy el mejor.

			

			Me dejo caer en la silla gris frente a su escritorio y recorro con la mirada las fotos enmarcadas de su mujer y sus tres hijas. Me cosquillea la polla al ver a Samantha, con esa perfecta piel olivácea, que sonríe con un brazo en torno a los hombros de su hermana pequeña.

			Le he mentido a Seth. Sabía que era la hija del capi. Pero me importó una mierda. Le estuvo bien empleado por sacarme de una investigación y condenarme a trabajo de oficina.

			El capi carraspea y se dirige hacia mí, entrecierra los ojos y tumba la foto enmarcada. Tengo que contenerme para no sonreír y opto por adoptar una expresión de desinterés y aburrimiento.

			Me apunta con el dedo.

			—Ni se te ocurra mirarla, mierdecilla.

			Se me escapa la risa y alzo las manos en gesto de rendición.

			—Mil perdones, capi.

			Frunce el ceño.

			—Soy tu supervisor, no un puto capitán. Y tus disculpas me importan tres cojones.

			—Bueno, eres el capitán de mi corazón. Si tú no estás contento, yo no estoy contento. —Me llevo la mano al pecho y sonrío—. Venga, hombre, ya te dije que lo sentía. ¿Qué más quieres que haga?

			Entrecierra los ojos oscuros.

			—Ya has hecho más que suficiente.

			Me acomodo en la silla.

			—Nada que ella no me pidiera.

			Un golpe seco retumba en la habitación y los dedos del capi se tensan contra el escritorio.

			—Estás despedido.

			Me encojo de hombros, pongo las manos en los brazos de la silla y me levanto.

			—Pues vale.

			—Siéntate. Joder. —Se pasa la mano por la calva y suelta el aire en un bufido mientras se sienta tras el escritorio—. Dios, cómo te detesto, cabrón —gruñe.

			Arqueo una ceja.

			—¿Se te permite hablarle así a un subordinado?

			—Tengo un trabajo para ti.

			Ahora sí ha captado mi atención. Dejo de sonreír y me inclino hacia delante.

			«Por fin».

			—¿Has estado alguna vez en Kinland?

			Me tira una carpeta marrón, que cae pesada contra el escritorio. Se salen unas cuantas fotos en blanco y negro, sin duda tomadas desde un coche de vigilancia. Lo recojo todo.

			—Sí, unas cuantas veces —respondo con indiferencia. No quiero detenerme a pensar en cómo se me han anudado las entrañas al recordar la excursión de dos horas de Chicago a Kinland que solía hacer con mi madre y con mi hermana—. Pero hace mucho tiempo. Cuando era niño. —La voz se me quiebra un poco con la última palabra y noto tensión en el cuello. Carraspeo y examino las fotos. En una se ve a varias personas descargando cajas de un camión. En otra, un hombre de más edad con el pelo gris repeinado hacia atrás y cubierto de tatuajes sonríe al tipo que va a su lado—. ¿Quién es este?

			—Ese es Farrell Westerly. ¿Has oído hablar de él?

			Niego con la cabeza.

			—Irlandés estadounidense de pura sangre con los antecedentes penales típicos. Pasó ocho años en la penitenciaría de Gilyken antes de que lo soltaran por buen comportamiento. Desde hace unos años ha vuelto a asomar. Y parece que está por todas partes.

			

			Sonrío.

			—¿Un convicto reformado?

			—Como todos, ¿no? —El capi resopla—. Tienen una operación montada en Kinland y están llenando las calles con la mierda esa nueva.

			Se me revuelve el estómago. La mierda esa nueva se llama «mono volador» y está por todas partes. Se parece a cualquier otro tipo de heroína, pero no lo es. Es popular de la hostia, así que han aparecido copias por todas partes, que tratan de imitar el producto y no lo consiguen. Todo eso lleva a más muertes por sobredosis de drogas mal cortadas.

			Entrecierro los ojos y me fijo mejor en la foto de los dos hombres.

			—¿Este otro es…?

			—Sí.

			Resoplo y me acomodo mejor en la silla al reconocer el pelo castaño rojizo y la complexión fuerte.

			—Ezekiel O’Connor.

			El estómago se me revuelve aún más. Dejo las fotos sobre la mesa. Ezekiel es un viejo conocido nuestro. Su padre, Jack O’Connor, estaba considerado el rey de la mafia irlandesa en Chicago. Era despiadado, pero eso fue antes de que perdiera el poder hace muchos años. Jack fue asesinado en la cárcel mientras cumplía condena por sus muchos crímenes.

			—¿Qué quieres que haga? ¿Misión de reconocimiento?

			Me mira fijamente.

			—Quiero que vayas allí e identifiques a su proveedor. Si localizamos al pez gordo, el resto saldrán con él. No me he pasado los mejores años de mi carrera acabando con ellos para que la mafia irlandesa vuelva a rebrotar con caras nuevas en un lugar nuevo, pensando que van a hacerse los amos otra vez.

			Arqueo mucho las cejas.

			—¿Encubierto?

			—¿Te sorprende? —Inclina la cabeza hacia un lado.

			La descarga de adrenalina hace que me tiemblen las manos.

			—Ha pasado mucho tiempo.

			Gruñe y frunce el ceño hasta que se le juntan las cejas pobladas y una arruga profunda le parte la frente.

			—¿Quieres decir que no te ves capaz?

			Me incorporo como un resorte.

			—¿Estás loco? No hay nadie capaz de hacerlo como yo y lo sabes, capi.

			Rebusca a un lado del ordenador, saca otra foto y me la pone delante. Es una mujer. Una mujer hermosa, con el pelo castaño lustroso recogido en una cola de caballo y vestida con ropa cara de firma.

			—Esta es Dorothy Westerly, la hija de Farrell. Se rumorea que es su punto débil. Tienes que tratar de meterte y hacerte amigo suyo. Que confíe en ti.

			La sorpresa me recorre las entrañas.

			—¿Por qué?

			Esboza una sonrisa pausada y se acomoda en la silla.

			—Porque se te dan bien las hijas bonitas.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2

			Evelina

			Tengo sangre en el zapato.

			«Joder».

			Entrecierro los ojos y examino el cuero sintético negro de la bota con tacón. Me irrita pensar que me voy a tener que pasar el resto de la noche en este antro de mierda con el pie empapado de los fluidos de un hombre muerto.

			«Espero que eso no signifique que su espíritu me va a perseguir».

			—¿Qué te pasa, gruñona? —me pregunta mi mejor amigo, de hecho, mi único amigo, con una amplia sonrisa. Se acoda en la barra junto a mí.

			Aparto los ojos del calzado y me llevo la mano al pecho al tiempo que arqueo las cejas.

			—No soy gruñona.

			Agita el pelo rubio y echa la cabeza hacia atrás en una carcajada sincera.

			—Eres cien por cien pesimista.

			Miro a la gente que se amontona detrás de él a la espera de conseguir una bebida y me encojo de hombros.

			—Soy realista, que es muy diferente.

			—No, lo que eres es aburrida de cojones. —Pone los ojos en blanco—. ¿Para esto me has hecho salir de casa? Pensaba que te soltarías un poco con ese pelo rubio falso. Los rubios somos más divertidos.

			Aprieto los dientes y tamborileo con las uñas en forma de almendra sobre la barra del bar. La manicura negra que me he hecho hace juego con mi estado de ánimo. Si estoy en Chicago es por lo de siempre, por lo mismo que pasa cada vez que alguien se cruza en el camino de mi padre: me toca a mí darle una lección al desgraciado imbécil. La peluca rubia y las lentillas de color son una medida de seguridad. No para divertirme.

			—¿Un chupito? —Prueba de nuevo mientras arquea las cejas medio ocultas tras las gafas.

			—No bebo.

			La réplica me sale más brusca de lo que pretendía, pero tengo un dolor de cabeza que se me está clavando entre los ojos y estoy de mal genio desde esta mañana, cuando un cretino me ha interrumpido mientras maquillaba la contabilidad para que el negocio de la familia pareciera legal, cosa que no es ni por asomo.

			Vuelvo a echar un vistazo hacia la sangre seca.

			Frunce el ceño.

			—¿Desde cuándo?

			Dejo escapar un suspiro y me paso una mano por la peluca rubia. Los mechones decolorados me caen sobre el hombro.

			—Desde siempre, Cody. Yo qué sé. Dios, ¿me vas a hacer un tercer grado o qué? Solo quería ayudarte a escapar un rato de casa de tu madre. —Me encojo de hombros—. A vivir un poco en vez de pasarte el día entre pantallas de ordenador.

			Me mira y parpadea.

			

			—Vale —dice al final—. Voy a bailar. Búscame una buena polla para que la chupe. —Me arranca una sonrisa por primera vez en toda la noche y me guiña un ojo—. Cuando acabes con lo que sea que has venido a hacer de verdad, te recomiendo que hagas lo mismo. A ver si con un buen polvo te sueltas, tía.

			Le hago un ademán para que se largue, me doy la vuelta y noto una punzada en el estómago cuando el camarero se dirige hacia mí y me sonríe. «El tipo al que me han mandado a ver».

			—¿Quieres algo para beber? —me pregunta.

			—No sé bien qué quiero.

			Fuerzo una sonrisa astuta y lo miro con los ojos entrecerrados. Es mentira, claro. He venido para comprobar si vende una copia de nuestro producto.

			Le brillan los ojos azules.

			—¿Alguna preferencia?

			Imito sus movimientos y me aseguro de que la parte superior del escote destaca por encima de la barra para proporcionarle buenas vistas.

			—Lo mío no es beber, la verdad. Prefiero… volar.

			Baja la vista de mis ojos al escote y tengo que aguantarme el asco que me da que sean tan predecibles. Ni siquiera soy tan atractiva, sobre todo si me comparan con los rasgos delicados de mi hermana, pero no hay más que menear un par de tetas ante un hombre y la sangre se les va del cerebro a la polla.

			Se humedece los labios con la lengua.

			—Me gusta pasar un buen rato. —Inclino la cabeza a un lado y tamborileo con las uñas sobre la barra—. ¿A ti no?

			Se echa al hombro un trapo sucio y pone un codo sobre la madera.

			—¡Andrew! —grita una voz. Se vuelve hacia la camarera que está de pie con una bandeja vacía y una expresión de irritación en la cara—. ¿Me has preparado las copas, tío?

			Hace una mueca, me vuelve a mirar y da unos golpecitos en la barra con los nudillos.

			—No te vayas. Tengo algo perfecto para ti.

			En cuanto se da media vuelta, se me borra la expresión seductora, cojo un posavasos y le doy vueltas en la mano. Tengo que contenerme para no pedir un agua con gas y una servilleta para quitarme la mancha de la puntera del zapato.

			Es casi invisible, pero me molesta.

			—Te estás esforzando demasiado.

			Vuelvo la cabeza y me encuentro ante una mandíbula de líneas rectas y unos ojos verdes brillantes. Arqueo una ceja.

			—¿Perdona?

			El hombre sonríe y se le forman hoyuelos a los lados de la boca. Bebe un trago de cerveza y se apoya contra la barra.

			Suelto un bufido. Me molesta que este tipo haya elegido el peor momento para importunarme, y me molesta todavía más que sea tan atractivo como para que el estómago me haga cosquillas.

			—¿Quién dice que me estoy esforzando?

			La nuez le sube y le baja en el cuello cuando se acerca más; se pasa una mano por el pelo castaño, corto y ondulado, y me llega una vaharada de canela. Sigo con los ojos el movimiento de los dedos, luego los bajo hacia la chaqueta de cuero negro y los pantalones vaqueros oscuros.

			—Si quieres, puedes practicar conmigo —sigue al tiempo que hace un ademán en dirección al camarero—. Antes de que vuelva.

			

			Inclino la cabeza hacia un lado sin saber si está intentando ligar conmigo o burlarse de mí.

			—Caray, es una oferta irresistible.

			Se encoge de hombros.

			—Hoy estoy generoso. Me gusta dar.

			Por lo general, no reaccionaría bien ante la invasión de mi espacio, pero este tipo me intriga. Además, está un rato bueno, y la verdad es que voy muy salida. No es fácil dar con alguien a quien pueda tolerar el tiempo suficiente para correrme.

			Estiro el brazo y le cojo la cerveza de la mano, me la llevo a la boca y bebo un sorbo. Disimulo una mueca ante el sabor y me humedezco los labios con la lengua al tragar. Me siento extraña al no notar el piercing que suelo llevar, pero algo tan característico como un anillo en la lengua no es lo mejor para el anonimato.

			Y antes he dicho la verdad. Yo no bebo.

			—Excelente noticia. —Me bajo del taburete y me adelanto hasta que le rozo el torso con el pecho. Se le entrecorta la respiración cuando me pongo de puntillas y le acerco los labios a milímetros de la barbilla—. Porque me gusta recibir.

			Le centellean los ojos cuando retrocedo, y se le dibuja una sonrisa perfecta en la cara.

			—Eres interesante.

			—Y tú eres irritante —replico.

			Deja escapar una risita.

			Noto una presión en el pecho y me muerdo el labio para contener la sonrisa que se me quiere escapar, y niego con la cabeza.

			—¿Cómo te llamas? —me pregunta.

			Lo miro.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Es lo normal. Un tío conoce a una chica guapa en el bar y quiere saber más de ella. —Me tiende la mano—. Yo soy Nick.

			Me cruzo de brazos y le miro la palma.

			—¿Cómo sé que no quieres averiguar mi nombre para acosarme?

			—Un poco creído por tu parte, ¿no?

			—¿A ti te parece? A ver, estás en un club, solo, le entras a una mujer al azar y le preguntas su nombre. ¿Es que no ves películas sobre crímenes reales, Nicholas?

			A modo de respuesta señala la pista de baile.

			—No estoy solo. Y me llamo Nick.

			Miro hacia donde me apunta y veo a un tipo atractivo que baila en la pista con una mujer.

			—Ese es mi amigo Seth. Tengo un trabajo nuevo fuera de la ciudad, así que hemos salido a «celebrar» por última vez.

			—Seguro que yo también celebraría que te marcharas.

			Se echa a reír y bebe otro sorbo de cerveza por el mismo punto en el que bebí yo. Saca la lengua y se la pasa por los labios sin dejar de mirarme a los ojos ni por un momento. Se me tensa todo por dentro y el calor me baja por la entrepierna.

			Me resulta muy molesto que me afecte tanto.

			—Oye, no tengo tiempo para… —agito una mano en el aire, entre nosotros— para esto, sea lo que sea. Ve al grano o búscate a otra. Seguro que hay muchas mujeres desesperadas de regalarte su información personal para que las puedas espiar por la ventana.

			

			Deja el vaso y mira a lo lejos antes de adelantarse e inclinarse sobre mí, con los labios a una distancia imposible de mi mejilla. Contengo el aliento y se me acelera el pulso.

			—No quiero acosarte, preciosa. —Me mete un mechón de pelo detrás de la oreja—. Quiero follarte.

			«Oh».

			Una sensación ardiente y retorcida me recorre el cuerpo. Este hombre es peligroso. Es una distracción que no me puedo permitir. Aunque… Lanzo una mirada en dirección a Andrew, el camarero, y me doy cuenta de que no saldrá de trabajar en dos horas como mínimo. No me va a matar un poco de diversión. ¿Y por qué no me voy a conceder una pequeña recompensa? Además, no estoy acostumbrada a ser el centro de atención. Por lo general, me escondo en rincones oscuros, trato de desaparecer entre las sombras. Así es más fácil vigilar a mi hermana, Dorothy, y ver si se quita la imagen de perfección durante el tiempo suficiente para permitirme demostrar lo que he creído desde hace años. Que ella mató a Nessa.

			Este cambio de ritmo es inesperado y muy agradable.

			—Bueno… —Tamborileo sobre la barra con las yemas de los dedos y noto el calor de la mirada de «Nicholas», que me recorre el cuerpo—. Ha estado muy bien, pero tengo que ir al baño. Si sabes lo que te conviene, no me sigas, acosador.

			Aprieta los labios para contener una sonrisa y asiente una sola vez.

			La verdad, espero que me siga, pero no lo veo cuando cruzo la pista de baile y bajo por el pasillo oscuro, entre una docena de cuerpos pegajosos, sudorosos.

			«Mejor así».

			Abro la puerta del cuarto de baño y entro. Es pequeño, con baldosas blancas y negras de estación de metro en las paredes y solo dos cubículos para los retretes. Miro bajo las puertas para comprobar que no haya nadie, voy hacia el lavabo y apoyo los brazos en el borde al tiempo que suelto el aliento contenido.

			La puerta se abre de golpe y luego se cierra, con lo que el corazón se me sube a la garganta y todas mis defensas se levantan mientras oigo cómo alguien corre el cerrojo. Me vuelvo y me encuentro con la mirada de Nicholas, que se dirige hacia mí a zancadas, con los ojos tormentosos. Inclina la cabeza a un lado, se quita la chaqueta de cuero negro y la tira sobre la repisa del lavabo. Retrocedo hasta quedar contra las baldosas sucias de la pared del baño, pero no se detiene y su cuerpo presiona el mío, y una descarga eléctrica me recorre las entrañas.

			—Sabía que me seguirías. —Pongo los ojos en blanco—. Qué predecible.

			Me agarra la cabeza por detrás y me mete los dedos en el pelo, tira y me obliga a echar el cuello hacia atrás y mirarlo a los ojos.

			«Dios santo».

			El corazón se me acelera y deseo con todas mis fuerzas que el pegamento con que me he fijado la peluca no se mueva.

			—Parece que no sé lo que me conviene —dice.

			Se inclina y me besa.

			Dejo escapar un gemido y lo sujeto por la nuca mientras me mete la lengua en la boca y busca la mía. Tiene un sabor dulce y especiado, y me dejo llevar por el momento. No volveré a ver a este tipo, pero espero que esté a la altura de sus bravatas y me dé al menos un orgasmo antes de desaparecer.

			Me coge los muslos con las manos, me levanta y se aprieta contra mí hasta que el último centímetro de él está entre mis piernas. Embiste y dejo escapar un gemido dentro de su boca.

			

			«Menos mal que he dejado la pistola en el coche. Iba a ser difícil de explicar».

			Entrelazo los tobillos a su espalda y muevo las caderas para frotarme contra él.

			—Joder —gime, apartándose lo justo, mientras me recorre el cuello con los labios.

			Rezumo humedad, arqueo la espalda hasta dar con la cabeza contra la pared y así dejarle más espacio para maniobrar.

			—¿Me vas a decir cómo te llamas? —jadea.

			—No.

			Bajo las manos y le desabrocho los vaqueros, meto la mano y le agarro la polla. Se me tensa todo por dentro al darme cuenta de lo grande que es.

			Me suelta las piernas, retrocede unos centímetros y se saca un condón del bolsillo. Se lo quito de las manos, me arrodillo ante él y le agarro la cintura del pantalón para bajárselo lo justo para llegar a los calzoncillos y sacarle la polla. Ya tiene una gota de semen en la punta. Inclino la cabeza para lamer el líquido salado y dejo escapar un gemido cuando me llega a la lengua. Sabe bien y quiero más, necesito más. Bajo la cabeza y me la deslizo hasta dentro, hasta que me llega al fondo de la garganta.

			—Hostia puta —gime con la palma de la mano contra la pared.

			Subo y bajo la cabeza unas cuantas veces, deslizo la lengua por la gruesa vena del miembro y luego lo dejo escapar. Retrocedo un poco y abro el envoltorio del condón con los dientes. Se lo pongo mientras me clava en la cabeza una mirada abrasadora.

			Me agarra los hombros, me levanta de manera agresiva y, antes de que me dé cuenta, me ha levantado la falda y me ha apartado las bragas.

			—Tengo que metértela ya.

			Me pone las piernas en torno a su cintura y, con una sola embestida, está dentro de mí.

			Entero.

			Empieza a moverse con un ritmo brutal y echo la cabeza hacia atrás porque creo que nunca me han follado así. Deprisa y con ferocidad, como si no quisiera nada más que a mí.

			Esa idea, junto con su manera de llenarme, me lleva enseguida hacia el orgasmo, con el clítoris hinchado y la tensión que se me acumula en el bajo vientre.

			—Dios —murmuro, y la cabeza me choca contra la pared—. Adoro tu polla.

			Se le escapa la risa y me presiona más, me aprieta los muslos con tal fuerza que casi me duele.

			—Demuéstralo —dice mientras me mordisquea el lóbulo de la oreja—. Demuéstrame cuánto te gusta.

			Las palabras son todo lo que me hacía falta. Estallo y veo luces cegadoras, le clavo las uñas en los hombros sin que deje de follarme en ningún momento.

			—Eso es, preciosa. Dámelo todo.

			Unas cuantas embestidas más y sus caderas vibran contra las mías, emite un gemido grave que me resuena en cada hueso del cuerpo mientras se estremece contra mí.

			Despacio, muy poco a poco, vuelvo a la tierra y me doy cuenta de lo que ha pasado, de dónde estoy.

			De lo que tendría que estar haciendo.

			Me suelta las piernas temblorosas y me pasa las yemas por los muslos. Me agarra por los costados y presiona la frente contra la mía.

			—Dime tu nombre —susurra.

			No lo hago. Lo aparto de mí y me doy la vuelta, aún temblorosa después del polvo.

			

			«Sin duda, el mejor de mi vida».

			De pronto, el aire me resulta opresivo y tengo que marcharme. De inmediato.

			No me gusta lo que me hace sentir. Porque quiero decirle mi nombre. Quiero preguntarle a dónde va, quiénes son sus amigos. Y yo no trabajo así.

			Yo no funciono así.

			De modo que me doy media vuelta mientras siento que las paredes se me vienen encima. Doy un paso hacia él, lo cojo por la nuca y me pongo de puntillas para darle un beso en los labios sensibles.

			Se le oscurece la mirada.

			Luego, salgo del cuarto de baño y me alejo tan deprisa como puedo para asegurarme de que no me sigue.

			Y no me sigue.

			Tres horas más tarde, cuando le pego un tiro a Andrew, el camarero, y veo correr la sangre por las grietas del adoquinado mientras se le cae de la mano la droga de imitación, lo único que pienso es en cuánto me habría gustado poder decirle mi nombre a Nicholas.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Nicholas

			Tengo el estómago hecho un nudo. Uno de esos nudos que te nublan el cerebro por la ansiedad y te llenan de bilis la garganta.

			Pocas cosas me afectan y menos aún me preocupan, pero cada vez que miro a mi hermana, Rose, se me forma este nudo y picotea la conciencia como un pájaro carpintero en un árbol. Y la sensación es más fuerte porque sé que es la última vez que vamos a vernos en quién sabe cuánto tiempo.

			No es la primera vez que tengo una operación encubierta, pero sí la primera desde que estamos los dos solos y juntos. Desde que la conseguí localizar en las callejuelas de Chicago y por fin, por fin, joder, conseguí limpiarla e instalarla en mi apartamento.

			—¿Tienes hambre? —me pregunta con una mano en la cadera y las cejas arqueadas.

			—No me iría mal comer algo.

			Me encojo de hombros y tamborileo con los dedos sobre la madera de la mesa redonda mientras la veo ajetrearse en la diminuta cocina. Vierte la pasta en la cazuela y se pasa los dedos de uñas mordidas por el pelo color rojo intenso.

			—¿Cuándo ha sido la última vez que has visto a tu padrino?

			Se sobresalta y pone las manos en el borde de la cocina blanca al tiempo que baja la cabeza con un suspiro.

			

			—No empieces, Nick.

			—No empiezo nada, estoy preguntando.

			—Bueno, pues no preguntes.

			Se me encoge el corazón y la miro con el ceño fruncido, desde las pecas de la cara a los huesos que le sobresalen en las caderas, aunque no tanto como antes, y las cicatrices viejas entre los dedos y a lo largo de los brazos.

			Coge una cuchara de madera del cajón que tiene a la derecha. El resto de los utensilios tintinean cuando lo cierra bruscamente.

			—Noto que me estás examinando. Para ya.

			Aprieto los labios y me froto la barbilla. La barba incipiente me araña las yemas de los dedos.

			—Oye, peque…

			—Tengo tres años más que tú.

			Sonrío.

			—Pura semántica.

			Se echa a reír y niega con la cabeza. Luego, se vuelve hacia el fogón y empieza a remover la pasta.

			Me tenso mientras mi cerebro trata de hacerme decir las palabras que no quiero decir. Aparte de mi trabajo hay pocas cosas que me importen en la vida, y la que más me importa está aquí, conmigo. Dejarla sola sin saber por cuánto tiempo hace que se me revuelvan las tripas.

			—Voy a estar fuera una temporada.

			Agacha la cabeza.

			—¿Por qué?

			Me paso la lengua por los dientes. Ella titubea.

			—¿Por trabajo?

			Asiento.

			Sacude la cabeza y se lleva los dedos a la boca, y se empieza a mordisquear la piel.

			Suelto el aire en un suspiro y me levanto. Las patas de madera de la silla arañan el antiestético suelo de parqué. Me dirijo hacia ella.

			—Es una mala costumbre.

			Alza la vista hacia mí y un atisbo de sonrisa le agita los labios.

			—Bueno, las he tenido peores.

			Frunzo el ceño y le doy una palmadita en la mano para apartársela de la boca. Mi hermana deja escapar una risita y se vuelve para seguir removiendo la pasta.

			—Venga, Nick, no te pongas así. Si no podemos bromear sobre el pasado no conseguiremos dejarlo atrás. Además, el humor me ayuda.

			—Se supone que el humor tiene gracia.

			—Si no tienes buen gusto no es asunto mío.

			Me pongo detrás de ella a toda prisa, la agarro por el cuello, me meto su cabeza debajo del brazo y le froto el pelo con el puño cerrado.

			Suelta un grito y me da un golpe en el brazo con la cuchara de madera.

			—¡Déjame, cretino!

			Me río con una sensación cálida que me nace del pecho y me recorre el cuerpo, y la suelto mientras ella me insulta y se arregla el pelo. Me lanza una mirada, va hacia la despensa de la izquierda y se pone de puntillas para coger un frasco antes de concentrarse de nuevo en la cazuela.

			

			El silencio retuerce el estado de ánimo en la cocina con cada segundo que pasa hasta que acaba por oprimirme el corazón.

			—¿Podrás venir alguna vez? —me pregunta.

			Se me hace un nudo en la garganta y tengo que tragar saliva.

			—No lo sé.

			Asiente y vuelve a concentrarse en el fogón para remover la salsa de tomate. No digo nada porque no sé qué decir. Solo espero que, en mi ausencia, esté bien.

			—Quiero un abogado.

			La voz de Ezekiel O’Connor es ronca y grave, rasposa, escupe las palabras desde el otro lado de la mesa de metal en la sala de interrogatorios. Ezekiel es un hombre corpulento de hombros anchos y pelo largo castaño rojizo que le llega hasta el pecho; si no fuera quien soy, me intimidaría. Es una mezcla de brutal y alegre, de los que te machacan la cabeza con la jarra de cerveza y luego te ayudan a levantarte y te invitan a la siguiente.

			—Cómo no. —Sonrío, me acomodo en la silla y me echo hacia atrás hasta que las patas delanteras se levantan del suelo, mientras clavo la vista en las paredes grises y luego miro de reojo el falso espejo que tengo delante—. Pero esto no es más que una conversación amistosa.

			Entrecierra los ojos dorados.

			—A menos que… —Suspiro, me paso la mano por el pelo, noto que las ondas recuperan la forma—. Na, déjalo.

			Aprieta la mandíbula.

			—Joder, Woodsworth, no empieces con esa mierda —gruñe Seth a mi lado—. No lo soporto cuando empiezas con el «déjalo», como una tía.

			Lo señalo con el dedo.

			—Eres un puto machista. Y solo intento no asustar a este.

			Agito la mano en dirección a Ezekiel; noto que se adelanta en la silla, como si estuviera prestando atención a la conversación, pero no quisiera reconocerlo. Es mi parte favorita de cualquier interrogatorio, los juegos mentales. El toma y daca. Nosotros no les decimos directamente lo que les pasará si no colaboran, pero suele bastar con unas pocas insinuaciones sutiles, un arte que Seth y yo hemos llegado a dominar.

			El tic nervioso en la rodilla de Ezekiel es tan violento que sacude la mesa.

			—No soy un chivato de mierda, tío.

			—Bueno… —Suspiro, cojo la chaqueta colgada del respaldo de la silla y me levanto—. Pues no hay otra. O nosotros, o la cárcel.

			—Claro —dice, y se rasca el pelo recogido.

			—Puedes correr el riesgo, por supuesto —corrobora Seth—. Seguro que tu padre tiene contactos, ¿a que sí?

			A Ezekiel se le nublan los ojos y tamborilea con los dedos sobre la mesa.

			—Ay, perdona. —Seth se da un palmetazo en la frente—. Claro, se me olvidaba. Lo siento, tío.

			—¿Qué se te olvidaba? —pregunto, aunque de sobra sé la respuesta.

			Noto la tensión en la boca del estómago porque esto es una apuesta ya en sí misma. Le estoy mostrando mi cara a un hombre involucrado en una organización criminal en la que me voy a infiltrar. Confío en nuestra manera de llevar las cosas, mostrarme consigue ese nivel de confianza que hay que establecer, pero siempre existen esos momentos de ansiedad al sentar las bases iniciales.

			

			Seth aprieta los labios y mira a Ezekiel antes de volverse hacia mí.

			—Su padre murió en la cárcel.

			Asiento y me froto la barbilla.

			—Es verdad. —Miro a Ezekiel—. Lo apuñalaron cuarenta y siete veces nada menos y lo encontraron colgado en las duchas, ¿no?

			Le tiembla la barbilla y aprieta los enormes puños.

			Es una apuesta. Estamos utilizando a su padre como palanca para ponerlo de nuestro lado. Nos la jugamos sobre la base de unos rumores que otros agentes anotaron en su ficha, que dicen que tiene pánico de acabar como su padre.

			Dejo escapar un silbido y aprieto la chaqueta contra mi cuerpo.

			—Espero que no sean rencorosos.

			—Vale —escupe al final—. De acuerdo. Pero que quede claro: si esto se sabe, si algo va mal, me matarán.

			El alivio me inunda como si se hubiera roto un dique.

			—Pues no la cagues. —Apoyo los nudillos en la mesa y miro directamente a los ojos dorados de Ezekiel—. Venga. Háblame de Dorothy Westerly.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Evelina

			—¿Quieres? —me pregunta Ezekiel al tiempo que se sienta en la silla de la cocina, frente a mí.

			La peste a pollo frito con salsa flota sobre la mesa. Es una cocina del tamaño de una casa y se ha tenido que sentar a mi lado. Lleva todo el día fuera, pero no por eso quiero tenerlo cerca.

			Arrugo la nariz y lo miro por encima de la libreta negra al tiempo que niego con la cabeza. Se echa a reír.

			—Se me olvidaba que ahora te ha dado por esa idea de ser vegana.

			—No es una «idea» —replico.

			—¿Pues qué es? —Arquea las cejas rojizas al tiempo que se mete medio muslo de pollo en la boca.

			—No querer tener nada que ver en el asesinato de animales para nuestro disfrute pasajero. Es egoísta.

			Se vuelve a reír, se relame con descaro y da otro bocado al pollo.

			

			Pongo los ojos en blanco y me vuelvo a concentrar en el papel, en las palabras. Mordisqueo el plástico duro del extremo del bolígrafo. La repugnancia me sube por la garganta. Tacho y tacho palabras hasta que me duele la mano y no queda nada de lo que había escrito.

			«Vaya mierda».

			—Ey, ¿qué es eso que huele tan bien?

			La voz de Dorothy corta el aire. Es ligera y alegre, y me araña los oídos, como siempre que habla. Alzo la vista y la observo entrar en la cocina con una sonrisa de oreja a oreja. Se dirige hacia Ezekiel.

			—Carne de un animal. 

			Ezekiel me guiña un ojo. Le respondo con un bufido y Dorothy suelta una risita.

			—Mmm, qué delicia.

			—¿A ti te lo parece? Tu hermana cree que soy un asqueroso por comer estas cosas.

			—Me importa una mierda lo que hagas con tu vida, Ezekiel. —Cierro de golpe la libreta y la abrazo contra el pecho.

			—Bueno, Evie no se caracteriza por el buen gusto —dice Dorothy tras lanzarme una mirada de reojo—. Sin ánimo de ofender.

			Entrecierro los ojos y le miro el traje pantalón azul celeste sin una sola arruga, los labios pintados de rojo intenso. Siempre va perfecta, pero hoy ha ido un paso más allá y, aunque no tenerla en casa es una maravilla, tampoco me hace gracia saber que va a estar en la ciudad, mostrándose en público.

			Desconozco si no se da cuenta de que nos pone en peligro o no le importa lo más mínimo, y nuestro padre la quiere demasiado para ponerle límites. Permite que el sentimiento de culpa por la muerte de Nessa influya en su afecto hacia Dorothy y ella adopta sin esfuerzo el papel de «favorita de papi». Por mí, perfecto. Yo no quiero ser la favorita de nadie. Solo quiero que me dejen en paz.

			Hubiese matado a Dorothy hace años, pero eso habría destrozado a mi padre. Aunque a mí no me importa la gente en general, para Nessa la familia lo era todo y, por tanto, para mí también lo es. Pero espero y observo, busco la prueba de que Nessa no se cayó del barco por «accidente». En cualquier momento, Dorothy cometerá un desliz. Porque estoy segura de que fue ella.

			—¿Lista para salir? —le pregunta Ezekiel.

			—Sí —responde—. Papá ya me lo ha explicado todo.

			Inclino la cabeza hacia un lado. La curiosidad me puede. Nunca he visto a Ezekiel y a Dorothy ir juntos a ninguna parte, y menos a cumplir un encargo de nuestro padre.

			—¿A dónde vais?

			Durante una fracción de segundo, la confusión se dibuja en el rostro de Dorothy: frunce el ceño y sus pupilas se mueven a toda velocidad como si la pregunta le hubiera puesto delante un rompecabezas invisible que tuviera que resolver. Pero solo dura eso, una fracción de segundo. Desaparece tan deprisa como ha llegado, se le despejan los ojos y se le ilumina la cara con una sonrisa.

			—Ezekiel quiere traer a un tipo. Papá me ha dicho que vaya con él para darle el visto bueno.

			Él se pone rígido.

			—Si no fuera adecuado, me habría dado cuenta. ¿Qué pasa, crees que miento? No me vengas con hostias. Es el mejor ladrón que hay, y tu padre quiere ampliar el negocio al tema de las joyas. Este tío es el mejor.

			Dorothy se echa a reír.

			

			—Yo no creo nada, Ezekiel. Te estoy contando lo que ha dicho mi padre. —Inclina la cabeza hacia un lado y me vuelve a mirar—. ¿A ti no te ha dicho nada?

			Siento un aguijonazo en el corazón porque no, no me ha dicho nada. Sabía que le estaba dando vueltas a lo de entrar en el tema de los diamantes, pero no que fuéramos a incluir a nadie de fuera para hacerlo; y no, no me hace falta saber todo lo que pasa, pero me escuece que me deje a un lado, obligada por la sangre, pero cegada por la omisión.

			Sobre todo cuando luego, en privado, me dice lo importante que soy.

			Pero entiendo por qué no me lo ha contado. Yo no aprobaría que metiéramos a nadie de fuera ahora mismo. La familia ha tardado años en llegar donde está y si no fuera por Nessa, no lo habríamos logrado. Fue ella la que nos mantuvo a flote mientras nuestro padre estaba en la cárcel, la que hizo que pasáramos de ser una banda de medio pelo a convertirnos en la fortaleza irlandesa en la comunidad; y ahora que ella ya no está y nuestro padre, sí, es como si un enemigo invisible nos atacara por todos los frentes. Los italianos de Chicago están entrando en nuestra zona y hacen tratos con el alcalde, con nuestro alcalde, y los imbéciles de los camellos que utilizamos se dedican a cortar la droga para ganarse un dinerillo adicional. No es buen momento para que entren caras nuevas.

			Ezekiel me clava los ojos.

			—No te ha dicho nada porque no hay nada que decir. Al menos de momento.

			Asiento mientras jugueteo con las hojas de la libreta. Él se levanta y mueve el cuello para relajar los músculos.

			—Voy a por el coche. Salimos en cinco minutos.

			Dorothy le sonríe y lo sigue con los ojos mientras se aleja antes de volverse hacia mí.

			—Solo lo ha dicho para que no te sientas mal, lo sabes, ¿verdad?

			—¿Que no me sienta mal por qué?

			Se encoge de hombros y se mira las cutículas.

			—Porque papá me está enseñando el negocio.

			Arqueo las cejas.

			—Que te diviertas.

			Se le borra la sonrisa.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Nada, que te diviertas —repito—. Ya me avisará cuando haya que arreglar tus estropicios.

			Lanza una mirada en dirección a la libreta.

			—Lo que tú digas, Evie. Que te diviertas tú aquí, cabreada con el mundo y escribiendo tus hechizos de amor. Igual si te esforzaras un poco en ser normal, papá te prestaría atención en lugar de esconderte por los rincones y sacarte solo de noche.

			Aprieto los dientes y cierro los dedos en torno a la libreta.

			—Es poesía.

			Sonríe, burlona.

			—Claro, claro.

			—Venga, Dorothy, tenemos que irnos —interviene Ezekiel, que ha vuelto a entrar en la cocina. Me mira—. ¿Quieres que te traiga algo de la ciudad?

			Sonrío de oreja a oreja.

			—Una hermana nueva, por favor.

			Dorothy suelta un bufido.

			—¿Para qué? Ni siquiera pudiste mantener a la que tenías.

			

			Se me borra la sonrisa, suelto la libreta y tengo que agarrarme al borde de la mesa para controlar el dolor que me corroe por dentro como si fuera ácido. Cierro los ojos y hago una cuenta atrás desde diez para que el recuerdo de Nessa me infunda una calma que no siento. De lo contrario, me dejaré llevar otra vez por mis puñeteros impulsos, y eso juega en mi contra.

			—Dorothy —salta Ezekiel—, cierra la boca de una puta vez y métete en el coche.

			—Pero si no…

			—Ahora mismo.

			Hace un puchero y sale no sin antes lanzarme una última mirada.

			El silencio se cierne sobre mí, denso y pesado, pero mantengo los ojos cerrados con tanta fuerza que me empieza a doler la cabeza.

			«Diez. Nueve. Ocho. Siete…».

			—No lo ha dicho en serio —susurra al final Ezekiel.

			Abro los ojos y lo miro.

			—Claro que lo ha dicho en serio. Pero no importa.

			Cierro la libreta y me pongo de pie con la rabia corriéndome por las venas. Salgo de detrás de la mesa y paso de largo junto a Ezekiel tan deprisa que me arden las piernas. No me detengo hasta que llego a la entrada principal, con las baldosas de mármol blancas y negras que relucen bajo el candelabro de cristal y la escalinata doble que asciende a ambos lados. Subo los peldaños a zancadas y sigo contando mientras me dirijo hacia mi habitación.

			Cualquier cosa con tal de no pensar en los sentimientos que me hierven por debajo de la piel.

			La luz filtrada del sol salpica la madera brillante y forma charcos, que piso de manera deliberada al caminar por el pasillo. La casa no se parece en nada a la que recuerdo de niña, cuando Nessa nos crio a Dorothy y a mí, y llenó cada estancia con su personalidad y su amor. Ahora me resulta demasiado grande, demasiado abigarrada con todos los cuadros abstractos que cuelgan de las paredes y la luz que entra por las vidrieras.
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